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Capítulo 1

			 

			Amor a primera vista. De haberle dicho alguien que estaba a punto de enamorarse, Kenzie Daniels se habría echado a reír. Eso jamás ocurría en la vida real, y menos cuando la otra persona era un niño de siete años. Pero eso fue lo que ocurrió en la playa mientras leía una revista tumbada al sol.

			Había estado dibujando toda la noche. Como artista, tenía que acomodarse a las horas en que surgía la musa. Por eso había salido pronto esa mañana, para tumbarse en la playa antes de ir a la compra. Había cruzado las dunas por el sendero de tablones de madera y había extendido la toalla en la arena. La marea estaba baja, y las olas lamían perezosamente la playa. Una de las cosas que más le gustaban de las playas de Cape Hatteras National Seashore era que pocas veces estaban llenas. Y menos a esas horas.

			Por supuesto, enseguida se llenaría de familias. Después de todo estaban en julio, temporada alta en North Carolina Outer Banks. Todos los pueblos, desde Nags Head a Buxton, donde vivía Kenzie, se llenaban de veraneantes. Pero la línea costera de Outer Banks era tan larga, que siempre había sitio.

			Kenzie se quitó la camisa, descubriendo el bañador de una sola pieza, y sacó el Newsweek. Menos mal que no vivía ya en casa de sus padres. Y menos mal que no había hecho caso del consejo de su madre de buscar compañera de piso. Así podía quedarse por las noches hasta la hora que quisiera. Gracias a Dios, no se había casado con Brent. Mejor ser una artista en un lugar perdido que vivir rodeada de periodistas y empleados como la mujer del futuro senador Brent Ellis.

			Por fin era seguro, Brent se presentaría al Senado aquel año. Se lo había dicho su madre por teléfono. Sí, habría sido un desastre. Y no porque no tuviera la educación necesaria en el ambiente social y político de Washington. Prácticamente, Kenzie se había criado en medio de fiestas y recepciones en la embajada. Pero jamás le había gustado la vida que llevaban sus padres, la vida que había elegido Brent. Hacía tiempo que Brent había sido nombrado socio del prestigioso gabinete de abogados del padre de Kenzie. Pero Kenzie no estaba hecha para ser la anfitriona de los políticos de Washington en beneficio sólo de Brent, que mientras tanto se dedicaría a escalar hacia un puesto político cada vez más alto. Sólo de pensarlo le daban escalofríos. Y más al recordar la campaña presidencial que ella solita había echado a perder hacía poco más de un año.

			El corazón de Kenzie zozobró. No quería recordarlo. No iba a torturarse pensando en algo que no podía cambiar, en algo que habría vuelto a hacer exactamente igual a pesar de saber que iba a desatar una tormenta política sobre su familia. No iba a echar a perder la mañana pensando en su padre.

			—¡Cuidado!

			El grito procedía de detrás de ella. Sobresaltada, Kenzie alzó la cabeza. Un segundo más tarde le cayó algo encima.

			—¡Eh! —gritó Kenzie al ver la cometa.

			—¡Cuánto lo siento! ¿Estás bien?

			El dueño de la cometa corría hacia ella, enrollando la cuerda. Era un niño en bañador de unos siete años.

			—Es que estoy aprendiendo a volar la cometa. ¿Te ha hecho daño?

			Kenzie lo miró, dispuesta a regañarlo. Pero eso fue antes de ver que tenía los ojos azules y el cabello moreno y rizado. Al encontrarse sus miradas, el niño sonrió con timidez. En sus mejillas se formaron dos hoyuelos, y su nariz respingona y llena de pecas la enamoró.

			—No, no ha sido nada.

			—Creía que te daría en la cabeza, me alegro que no.

			No sólo era un encanto, sino que además tenía acento extranjero. Elegía las palabras como un niño maduro y bien educado. ¿Sería inglés?

			—Estoy bien, en serio —sonrió Kenzie.

			—Me llamo Angus, ¿y tú?

			—Kenzie.

			—¿Qué clase de nombre es ése?

			—El diminutivo de MacKenzie.

			—¡Ah, entonces es un nombre escocés!

			—Me alegro de que te guste —rió Kenzie.

			—Yo también soy escocés. Bueno, mi abuelo. Yo nací en Norfolk.

			—Pero no en el Norfolk de Virginia, supongo.

			—No —confirmó el chico—. ¿Sabes dónde está?

			—Al norte de Londres.

			—Sí —sonrió el chico con admiración—. No hay muchos americanos que lo sepan.

			—He viajado. ¿Estás de veraneo en Avon, Angus?

			—Sí, en una casa de ésas de ahí atrás —señaló el chico a su espalda.

			Se veían los tejados, pero Kenzie no se molestó en mirar. Eran todas iguales: de madera, construidas por encima del terreno para soportar mareas y tormentas.

			—¿Es la primera vez que vuelas una cometa?

			—Sí, es difícil.

			—Pero es estupendo cuando por fin vuelan. El truco es conseguirlo.

			—¿Tú sabes? —preguntó el chico.

			—Bueno, hace mucho tiempo que…

			—¡Oh, por favor!, ¿me enseñas? —rogó el niño, mostrando sus hoyuelos.

			—¿No les importa a tus padres que estés solo en la playa?

			—Mi padre me ha dado permiso para venir siempre y cuando no me meta en el agua. ¡Por favor, Kenzie!

			¿Cómo negarse?

			—Dame la cuerda, vamos a intentarlo.

			 

			 

			Ross Calder apagó el ordenador portátil. Incómodo, se recostó sobre el respaldo del sofá. Podía trabajar mientras estaba de vacaciones gracias a Internet, pero no era como estar en el despacho. Verse cara a cara con los clientes y discutir con los colegas era importante para un abogado con tantos casos entre manos. Ross se levantó y se acercó a la puerta de cristal del porche trasero. Podía llamar por teléfono a Delia para preguntarle si…

			No. Delia se lo había prohibido el viernes anterior, justo antes de salir de vacaciones. No contestaría a sus llamadas al menos hasta el jueves de la semana siguiente. Y el resto de empleados harían lo mismo.

			—Es por tu propio bien, Ross —había dicho Delia en su acostumbrado tono maternal—. Por supuesto, preferiría que no llamaras en los quince días, pero estoy dispuesta a llegar a un compromiso. Por favor, Ross, son las primeras vacaciones que te tomas en seis años, y necesitas tiempo para estar con tu hijo.

			Hacía cinco años que Delia era la directora del gabinete de abogados de su propiedad. Se había marchado con él al abandonar Ross un prestigioso gabinete de Manhattan. Ross salió al porche y contempló el océano. Delia tenía razón, tenía que pensar en su hijo.

			Su hijo. Aquella palabra lo dejaba paralizado. Le traía malos recuerdos.

			—¿Qué diablos te hace pensar que vas a saber criar a un niño de siete años?

			—Ya me las apañaré —había respondido Ross.

			—¿Cómo? —había continuado Alex, su hermano—. No siguiendo el modelo de nuestro padre, espero.

			Ross trató de olvidarlo. Alex era seis años mayor que él, y por eso recordaba la forma en que su padre los había abandonado. Él entonces tenía sólo tres años.

			Había sido Angus quien le había rogado que lo llevara de vacaciones antes de comenzar el colegio. Y quien había elegido Hatteras Island. Bueno, en realidad no había elegido Hatteras Island. El lugar le daba igual siempre y cuando fueran al Atlántico. Angus había nacido en Inglaterra, un país literalmente rodeado de agua, pero jamás había visto el mar.

			Ni a su padre, para el caso. Hasta el mes de abril de ese año. Ross sintió un nudo en el pecho, un nudo de frustración y preocupación… y quizá también de terror. Tenía una nueva responsabilidad, un hijo que acababa de heredar tras la muerte de su ex esposa cuatro meses atrás… un hijo que ni siquiera sabía que existiera hasta pocos meses antes… Penelope había muerto en un accidente de avión. Ross se sentía culpable y estaba furioso, aún no había podido asimilarlo. Furioso porque Penelope le había ocultado la existencia de Angus, y culpable por ser un extraño para el niño.

			Llevaban juntos varias semanas, pero todavía no se había acostumbrado a pensar en él como su hijo. A pensar en sí mismo como padre. Ross trató de relajarse. Oía las olas tras las dunas. Angus estaba en la playa volando la cometa. Quizá debiera ir con él, pero no le gustaba la playa. Había nacido y se había criado en Nueva York, era un hombre de ciudad.

			En cambio para Angus el mar era otra historia. Nada más ver el Atlántico por la ventanilla del avión en el viaje a América, no había deseado otra cosa que poner un pie en la playa. Y no le bastaba con un fin de semana en Long Island. Angus había sacado el atlas de la librería de Ross y había recorrido con el dedo toda la costa de Delaware, Maryland y Virginia, pronunciando los nombres en voz alta hasta dar con Norfolk.

			—¡Mira, yo soy de una ciudad que se llama igual! —había gritado nervioso, como si Ross no lo supiera.

			Nags Head, en Carolina del Norte, le había llamado la atención. Y la leyenda que Ross le había contado acerca de los piratas lo había entusiasmado. Así que se había empeñado en ir allí. Por suerte para Angus, Delia estaba delante. Una hora más tarde había un montón de páginas turísticas impresas de Internet sobre la mesa de su despacho.

			Pero Nags Head era excesivamente turístico. Delia, tan tenaz como siempre, había vuelto al ordenador para imprimir más páginas. Esa vez de Cape Hatteras National Seashore, en Hatteras Island, con sus kilómetros de playa vacía y su agua verde esmeralda.

			Angus y Ross habían llegado hacía dos días. Habían volado hasta Norfolk, Virginia, y allí habían tomado un coche de alquiler hasta Avon. Y desde entonces Angus no había salido de la playa.

			Pero ¿dónde estaba? Ross miró la hora. Le había dicho que no estuviera más de veinte minutos, y llevaba tres cuartos de hora. Enfadado, Ross se dirigió al sendero de tablones que atravesaba las dunas.

			Al menos Angus no se había acercado al agua. Estaba sentado en la arena, riendo y mirando para arriba. Ross alzó la cabeza. La cometa que habían comprado el día anterior se balanceaba en lo alto del cielo. Pero no era Angus quien sujetaba los hilos.

			—Toma, sport, tu turno.

			Una mujer se acercaba a su hijo, sujetando la cometa. Llevaba un bañador de una sola pieza azul marino. Tenía el cabello rubio sujeto en una coleta que le llegaba por debajo de los hombros. Ross se detuvo en seco. Se había jurado a sí mismo no volver a relacionarse con ninguna mujer desde que Penelope y él se habían separado. En realidad se había jurado no acercarse siquiera, pero aquélla no era de las que un hombre de sangre caliente podía ignorar. Tenía unas larguísimas piernas morenas y una silueta redondeada justo en los lugares precisos, y era muy guapa. Pero se trataba de algo más que de atractivo físico. Había algo en su forma de sonreír a Angus, en su forma de menear la cabeza, que resultaba dulce, natural, e irresistible al mismo tiempo.

			—Toma, sosténla así.

			La cometa iba sujeta a dos hilos que, a su vez, se enrollaban a dos mangos rojos. Ella le enseñaba cómo sujetarlos con las dos manos y cómo girar la cometa.

			—¡Mírame, mírame! —gritaba Angus, nervioso al ver que la cometa respondía.

			Ross nunca había visto al niño tan animado desde el momento de recogerlo en casa de sus abuelos en Londres. Lo avergonzaba recordar que en aquel primer encuentro sólo le había estrechado la mano, pero la situación lo había abrumado. Recordaba haberse preguntado si debía abrazarlo, pero lo asustaba pensar que Angus podía echarse a llorar o, aún peor, rechazarlo. Y parecía dispuesto a hacer ambas cosas.

			—¡Angus, te dije que estuvieras sólo veinte minutos!

			Sobresaltados, Angus y la mujer se volvieron. Ross echó a caminar hacia ellos.

			—¿Es tu papá? —preguntó Kenzie en un susurro—. Parece enfadado.

			—Detesta que me retrase —contestó el niño atemorizado—, pero yo no sé leer la hora.

			¿Y por qué iba a saberlo? Ni siquiera llevaba reloj. Kenzie se volvió, dispuesta a la ofensiva. El padre de Angus tenía los mismos ojos azules y el mismo cabello negro. Pero la expresión dulce y la sonrisa de Angus eran infinitamente preferibles a la suya, tan desagradable. Llevaba vaqueros y zapatos caros y una camiseta de ésas envejecida, pero de marca. Tenía estilo, y mucho. Era agresivamente masculino, un hombre de mundo. Acostumbrado a dominar.

			—Lo siento, no sabía que fuera tarde —se disculpó el niño, bajando la cabeza.

			—Entonces no vas a poder volver aquí solo —contestó el padre, cruzándose de brazos.

			—¿Cómo dice? —soltó entonces Kenzie, perpleja—. No estoy muy segura de quién es el que falla aquí. Angus es un poco pequeño para estar solo en la playa, ¿no cree?

			—¿Sí?

			¿Se le había quebrado la voz al hombre duro? De pronto parecía vacilar.

			—¿Cuántos años tienes, Angus?, ¿seis?, ¿siete?

			—Voy a cumplir ocho el miércoles —contestó el niño, orgulloso.

			—Aquí no hay guardacostas —afirmó Kenzie—. Y suele haber resaca.

			—Angus conoce las normas. No debe acercarse al agua.

			—Un niño de siete años necesita a un adulto para ir a la playa, señor…

			—Calder, Ross Calder.

			—Yo soy MacKenzie Daniels —se presentó ella, alargando la mano.

			Él se la estrechó con fuerza, con demasiada fuerza. Kenzie trató de soltarse. El contacto le produjo escalofríos.

			—Aquí tienes tu cometa, Angus —dijo Kenzie, tendiéndole los mangos.

			La cometa había caído al suelo.

			—Gracias —contestó el niño tristemente.

			—Sigue practicando, lo estabas haciendo muy bien —añadió Kenzie.

			—¿En serio? —preguntó el niño, abriendo los ojos esperanzado.

			—¡Claro!

			—¿Me ayudarás mañana?

			—Si vengo por aquí… pero vivo en Buxton.

			—¿Dónde está eso?

			—Es el pueblo del faro, hoy he venido aquí a la compra.

			—Bueno, quizá nos veamos —dijo el niño con tristeza.

			¿Por qué estaba triste? Kenzie miró con dureza al padre.

			—Encantada de conocerlo, señor Calder.

			—Lo mismo digo, señorita Daniels.

			Ella los observó marcharse. Era increíble cómo había cambiado la expresión de Angus nada más aparecer su padre. Algo en sus ojos azules la conmovía, pero a pesar de todo prefería no volver a encontrárselos. Y también era increíble cómo había reaccionado ella al apretón de manos. Había respondido a un nivel puramente físico. Una estupidez.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Pero Avon era una ciudad pequeña, y encontrarse con conocidos era lo normal, no la excepción. Sólo que Kenzie no esperaba encontrárselos otra vez esa misma noche.

			Se había pasado la tarde pasando los dibujos a tinta y preparándolos para mandarlos. Después había comprobado las trampas del muelle de detrás de su casa. Estaban llenas de peces pero, como siempre, no eran suficientes para todas las bocas que tenía que alimentar. Por eso había vuelto a Avon a comprar aparejos y anzuelos. Volvía a la camioneta cuando alguien la llamó.

			—¡Angus!, ¿qué estás haciendo aquí?

			—Vamos al cine —respondió Angus.

			Había olvidado lo mono que era. Y lo atractivo que era su padre. El padre se cruzó de brazos nada más cerrar el coche aparcado.

			—Buenas tardes, señorita Daniels.

			—Hola —saludó Kenzie, buscando a la madre.

			Pero estaban solos. Angus saltaba de contento ante ella.

			—¿Qué llevas en la bolsa?

			—¡Angus! —lo regañó su padre.

			—No importa, son anzuelos.

			—¿Puedo verlos? —preguntó el niño, abriendo inmensamente los ojos.

			Kenzie abrió la bolsa. El niño se inclinó, y ella miró a su padre y sonrió. ¿Había algo más encantador que un niño curioso? Sólo que Ross no le devolvió la sonrisa. Su expresión era dura. Resultaba ofensivo.

			—¿Vas a pescar? —preguntó Angus, fascinado.

			—No, voy a dárselos de comer a mis pájaros.

			—¡Vaya! —exclamó el niño—. ¿Y qué clase de pájaros comen anzuelos?

			—Pájaros costeros, sobre todo. Garzas y garcetas.

			—¿Tienes una garza, Kenzie? —siguió preguntando el niño.

			Angus no podía abrir más los ojos. Kenzie se echó a reír con malicia. Su padre estaba impaciente. Según parecía, lo último que deseaba era esperar ahí de pie a que su hijo terminara de hablar con ella.

			—¿Sabes? Si quieres, y tu padre está de acuerdo, puedes venir mañana a mi casa a verlos. Te gustarán.

			—¿Podemos? —preguntó Angus a su padre.

			—Ya veremos —contestó Ross en un tono neutro que no permitía adivinar lo que estaba pensando.

			Su expresión, sin embargo, era vacilante. Resultaba extraño en una persona tan segura de sí.

			—¡Por favor!

			—Ya hablaremos, Angus. Llegamos tarde al cine —contestó Ross.

			—Será mejor que os deis prisa —convino Kenzie—. Venid hacia las diez, ¿de acuerdo?

			Kenzie les dio la dirección de su casa y se despidió, orgullosa de haber tomado la decisión por Ross Calder. Bueno, quizá no hubiera debido hacerlo. No era una estúpida, se daba cuenta de que él no quería volver a verla. Había que estar ciego para no interpretar su lenguaje corporal. Ross Calder no quería que volviera a acercarse a su hijo.

			Y no era que Kenzie no quisiera respetar sus deseos, pero él no tenía ningún motivo para sentir desagrado hacia ella. Y sólo por ver la cara del niño cuando viera sus pájaros merecía la pena soportar al padre.

			Kenzie se había unido a la sociedad protectora de animales un mes después de mudarse a Buxton. Tenía un aviario en el antiguo granero de su casa de alquiler con más de una docena de pájaros.

			¿Por qué Ross Calder se mostraba siempre tan estirado e inflexible, tan tenso? No la sorprendería que no se presentaran en su casa aunque, para ser sinceros, sí la decepcionaría.

			 

			 

			Debía de estar loco, se dijo Ross. Llevar a Angus a casa de una extraña a ver pájaros. Pero ahí estaba, con todo el calor, conduciendo hacia Buxton.

			—¡Eh, mira! —señaló Angus en la distancia—. ¿No es ése el faro al que subimos ayer?

			—Sí.

			El niño había subido corriendo y jadeando, y luego había querido quedarse allí mucho tiempo. Ross le había permitido saciarse de las vistas, contento al verlo tan animado. Sí, era la primera vez que Ross se sentía relativamente relajado con él. Por vez primera no había temido que Angus se encerrara en sí mismo, excluyéndolo tal y como había hecho nada más conocerlo.

			Aquél sí que había sido un momento terrible, recordó Ross. Él estaba en el salón de la casa de sus suegros, y un sirviente le había llevado a Angus. El niño, con la cabeza gacha, se había negado a saludarlo. Los padres de Penelope ni siquiera estaban allí, se habían ido a Mallorca a reponerse de la muerte de su única hija. Y, según parecía, no le habían dicho nada a al niño.

			Angus era por completo inconsciente del cambio de rumbo de su vida. No sabía que su padre, que sólo muy recientemente había conocido su existencia, había querido verlo. Ni que su madre le había negado las visitas. Ni que, tras mucho intentarlo, finalmente Ross había tenido que recurrir a los tribunales.

			Pero recurrir a la justicia no había servido de nada. Al contrario, sólo había servido para desatar un escándalo público debido a la importancia del apellido Archer. Entonces Penelope había decidido llevarse al niño a algún lugar aislado de Norfolk y, después, pretextando una indisposición, se había marchado a Nápoles de vacaciones con su novio millonario.

			Ross se frotó el pecho contraído. No quería pensar en lo poco que había progresado su relación con Angus desde entonces.

			Por otro lado, ir a casa de MacKenzie Daniels podía ayudarlo, quizá, a recuperar esa espontaneidad de la que habían gozado en el faro. Por eso había accedido. Además, sentía curiosidad. No por los pájaros, sino por ella.

			Por supuesto, se trataba sólo de una curiosidad como padre. No había pretendido ser antipático el día anterior pero, al señalar ella que un niño de esa edad no debía ir solo a la playa, Ross se había dado cuenta de su ignorancia. Por eso había adoptado esa actitud estirada. Cierto, quizá tuviera envidia de Kenzie Daniels por su facilidad para relacionarse con su hijo, no le importaba admitirlo. Había que estar ciego para no ver lo relajado y contento que estaba Angus con ella. Mucho más de lo que lo había estado nunca con él.

			—Mira, ¿no es ahí donde dijo que teníamos que girar? —señaló Angus.

			—Sí, muy bien, hijo.

			Ross condujo por un estrecho camino lleno de baches que terminaba en una rotonda sin salida. Al fondo se veían las aguas de Pamlico Sound. La casa era antigua, estaba construida directamente sobre el terreno. Ross reconoció la vieja camioneta negra aparcada. Angus salió disparado. Ross lo observó. No mostraba la inseguridad que normalmente sentía ante situaciones nuevas.

			—Pero… ¿qué tendrá esa mujer? —se preguntó Ross en voz alta.

			 

			 

			Kenzie vio el coche por la ventana de la cocina y, de pronto, sintió pánico.

			—Gracias por el aviso, chicos —regañó a los perros, tumbados en la alfombra.

			En realidad no los esperaba, aunque había tomado la precaución de levantarse pronto para ir a comprar donuts y pezuñas de oso de almendra. No tenía tiempo siquiera de mirarse al espejo. Kenzie miró a su alrededor, tratando de imaginar qué pensaría Ross de aquellas habitaciones viejas y abarrotadas de cosas. Abrió la puerta, vio a Angus subiendo las escaleras del porche de dos en dos, y le devolvió la sonrisa.

			—Hola, no estaba segura de que vinierais.

			Luego desvió la vista hacia Ross.

			—¿Y tú?, ¿has venido a regañadientes, o participas voluntariamente?

			La forma directa de hablar de Kenzie lo sorprendió. Ross esbozó una sonrisa.

			—Me temo que soy culpable, señorita Daniels.

			Kenzie jamás lo había visto sonreír. ¿Se daba cuenta aquel hombre de que su sonrisa era peligrosamente irresistible? Su corazón comenzó a latir aceleradamente. Jamás volvería a preguntarse de dónde había sacado Angus su encanto.

			—Por favor, llámame Kenzie.

			—¡Eh, Kenzie!, ¿quiénes son éstos?

			Los perros olían a Angus a través de la puerta de rejilla del porche, moviendo la cola.

			—Son Zoom y Jazz. Y deberías sentirte halagado, no se levantan por cualquier visita.

			—¿Puedo sacarlos al porche? —pidió el niño.

			—Adelante.

			—¡Parecen tigres!, ¿de qué raza son? ¿Son buenos?

			—Son perros de carreras, y sí, son buenos.

			—¿Cuál es cual? —siguió preguntando Angus, acariciándolos.

			—Jazz es el más negro.

			—¿Son perros retirados? —preguntó Ross, a quien no le gustaban los animales.

			Kenzie asintió.

			—¿Corrieron en carreras? —insistió Angus.

			—Sí, en algunos sitios hay carreras de perros igual que en otros hay carreras de caballos. Zoom y Jazz corrían en Florida, me los dio un amigo cuando se hicieron demasiado viejos para seguir corriendo.

			—¿Y aún corren? —añadió Angus, fascinado.

			—No te quepa duda. Por eso hay que sacarlos con correa, porque salen disparados. Pero se pasan la mayor parte del tiempo durmiendo, son patatas de sofá.

			—¿Patatas de sofá? —repitió el niño.

			—Es una expresión americana —sonrió Ross—. Quiere decir que les gusta vaguear delante de la televisión.

			—Como a mí —afirmó Angus.

			Ross y Kenzie se echaron a reír.

			—¿Podemos tener nosotros también uno? —le preguntó Angus a su padre.

			—Cuando vayas al instituto.

			—Eso es que no, ¿verdad?

			—Me temo que sí —dijo Ross.

			Angus, sin embargo, no pareció darle importancia.

			—¿Tienes a los pájaros en casa? —preguntó el niño.

			—No, están ahí detrás, ven.

			Kenzie los guió al aviario. El chico saltaba nervioso a su lado. Ross los siguió.

			—Esto antes servía de garaje, pero ahora es una especie de hospital para pájaros —explicó Kenzie.

			—¿Un hospital para pájaros? —repitió el niño con los ojos como platos.

			—Exacto, por eso hay que hablar bajo. Son animales salvajes, no mascotas. Se asustarán, así que no te acerques mucho ni te muevas muy deprisa, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo —susurró el niño.

			La parte delantera estaba abarrotada de cajas y armarios. En una pared había dos neveras y un congelador.

			—¡Oh, mira eso! —exclamó Angus, señalando hacia el fondo.

			La pared estaba llena de jaulas, dividida en filas y columnas. Había al menos una docena de pájaros, todos mirándolos más o menos inquietos. Ross reconoció a un pelícano, un halcón y una garceta. El resto fue incapaz de identificarlos. Angus le tiró a Kenzie de la manga.

			—¡Kenzie!, ¿qué pájaro es ése?

			—Un halcón de cola roja. No te acerques mucho, acaba de estar enfermo. Si lo asustas, tratará de salir volando y se hará daño otra vez en el ala. ¿Sabes qué es eso?

			—¿Un pelícano? —respondió Angus con otra pregunta.

			—Sí.

			—¿Qué le pasó?

			—Se le enredó el pico en una red de pesca y no podía comer. Estaba muerto de hambre cuando llegó aquí, pero desde entonces ha engordado. Puede que lo libere mañana.

			—¿Pero por qué iba a querer marcharse? ¡Si tiene hasta su propia piscina!

			Kenzie y Angus hablaban en voz baja. Aun así, Ross se dio cuenta de que su hijo prácticamente temblaba de emoción. Estaba nervioso, pero no quería que los pájaros se lo notaran para no asustarlos. Ross sólo lo había visto así de excitado en una ocasión: en una juguetería de Manhattan, donde le habían permitido conducir un tren a él solo. Por lo general en público se mostraba muy retraído, pero en ese momento no parecía el niño tímido y asustado que acababa de perder a su madre.

			—Si yo fuera tú, me lo quedaría para siempre. ¡Es el pájaro más bonito que he visto en mi vida!

			Hasta Ross tuvo que echarse a reír.

			—¿Es que a ti no te gusta? —le preguntó Angus.

			—Es la cosa más fea que he visto jamás —contestó Ross.

			—¡Eso es mentira! —exclamó Angus acaloradamente, con ojos llorosos—. ¡A ti nunca te gusta nada!

			Ross se dio la vuelta, pero Kenzie pudo ver la expresión triste de su rostro.

			—Tienes que admitir que son un poco raros —dijo ella en tono conciliador—. Y te aseguro que ese pico no tiene nada de bonito cuando se pone a comer.

			—¿Muerde?

			—¡Y tanto que muerde! —exclamó ella.

			Angus se echó atrás a toda prisa.

			—¿Cómo se te ocurrió meterte en esto? —preguntó Ross, decidido a no hacer caso de la rabieta de su hijo—. ¿Eres veterinaria?

			—No, sólo voluntaria —contestó Kenzie, abriendo el congelador y metiendo la mano—. Me mandan los ejemplares cuando no tienen sitio en el refugio para animales salvajes de Manteo.

			—¿Cuánto tiempo llevas haciéndolo?

			—Un año. Tuve que aprender a cuidarlos yo solita. ¿Quieres darles de comer, Angus?

			—¿Puedo? —preguntó el niño.

			—Claro —respondió Kenzie, inclinándose sobre el congelador, inconsciente del espectáculo que le estaba proporcionando a Ross.

			Pantalón corto, largas piernas morenas, cuerpo firme y musculoso… La camiseta se le levantaba al inclinarse. La tristeza por el comentario de su hijo se desvaneció inmediatamente ante el placer de admirar las sexys y dulces curvas de Kenzie. Ella parecía por completo inconsciente de su atractivo, aunque tenía que darse cuenta del efecto que provocaba en los hombres. Y en él. Por mucho que no le gustara admitirlo, comenzaba a verla desde un punto de vista excesivamente personal. Sí, no le hacía ninguna gracia sentir esa atracción sexual. Bastante tenía con su hijo.

			—¡Ehh! —gritó Angus, devolviéndolo al presente.

			—¿Es que has cambiado de opinión? —preguntó Kenzie, sacando un pez de ojos vidriosos.

			—Pues…

			—¿Quieres ponerte guantes? —sonrió Kenzie.

			—Sí, gracias —contestó Angus con alivio.

			—No me extraña, sport, a mí tampoco me gusta tocarlos —dijo Kenzie.

			Kenzie le enseñó a dar de comer a cada uno de los animales mientras Ross los observaba. Angus no se acobardó, y gritó fascinado cuando un halcón se comió un pez entero.

			—¿Has visto eso?, ¿has visto eso, Kenzie? ¡Se lo ha tragado entero!

			—Es increíble —rió ella.

			Kenzie llevó a Angus a lavarse las manos. Ross los siguió de brazos cruzados.

			—¿Quieres algo de beber?, ¿tienes hambre? Tengo dulces.

			—¿Sí? ¡Super!

			Angus se bajó de la banqueta a la que se había subido para lavarse las manos y salió corriendo hacia la casa sin pedirle permiso a su padre.

			—Espero que no te importe que coma dulces —comentó Kenzie.

			—¿Cómo lo haces? —preguntó Ross.

			—¿El qué?

			—Entablar una relación tan fácil y natural con él.

			Kenzie se quedó helada. Ross no sonreía, lo preguntaba en serio. Y parecía tan vulnerable… No lo había notado antes, pero sus ojos eran de un azul más oscuro que el de Angus. Algo en su corazón zozobró. Imposible, se dijo firmemente y en silencio. No estaba dispuesta a sentir lástima por aquel hombre. Pero tampoco iba a fingir que no lo había entendido.

			—Simplemente porque es fácil. Con un niño como él…

			—No me refiero sólo a Angus, es evidente que has estado con muchos niños. ¿Cuántos hijos tienes?

			—No… no estoy casada —contestó ella, perpleja.

			—Ah.

			Ross se quedó un momento en silencio, y luego le lanzó una mirada casi de súplica, repitiendo:

			—¿Cómo lo haces?

			Evidentemente, algo andaba mal. Pero no sabía qué, aunque la conmovía.

			—No es algo que se pueda explicar, simplemente se sabe. Aquí —contestó Kenzie, llevándose la mano al corazón.

			En ese instante la expresión de Ross cambió, y ella supo con seguridad que lo que había visto en sus ojos era pena.

			—Yo no entiendo nada de eso —dijo él.

			—No estés tan seguro —dijo Kenzie, poniendo una mano sobre la de él.

			—¿Qué quieres decir?

			Él apretaba su mano y la miraba de tal modo, como si todo dependiera de su respuesta, que Kenzie se ruborizó.
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